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Tareas

Tarea 4. Los errores son oportunidades para aprender
Una vez que hayas visualizado la segunda sesión: “El rol del adulto/a en las aulas Montessori”, contesta a las siguientes preguntas.
1. ¿Cuáles son los mensajes, explícitos o tácitos, que escuchaste de tus padres y/o profesores acerca de los errores cuando eras pequeño/a? Con base a los mensajes anteriores, ¿qué decidiste sobre esos errores o sobre ti mismo (pensaste, sentiste, hiciste, etc.)? 

Pues la verdad que en casa tengo un recuerdo súper positivo. No pasa nada. He tenido la gran suerte de tener una madre con mucha paciencia, y yo era una niña un poco nerviosa y “activa” y esos nervios hacían que cayera cosas, que hiciera cosas que no eran “adecuadas” como mostrar mi vena artística en las paredes por ejemplo; y ella siempre desde el cariño me explicaba que eso no debía hacerlo ahí, y me buscaba alternativas y me apoyaba para hacer lo que necesitaba pero de otra forma. 

Con mi abuela igual, me encanta un recuerdo que tengo de ella, de muy pequeña, que ya me ponía un banquito en la cocina, y me enseñaba a fregar, a cocinar… Yo la veía y ella notaba que tenía ganas de hacer cosas con ella, que tenía interés y preguntaba y jamás me dijo, “eres pequeña para aprender esto”. Y ese recuerdo para mí es muy valioso. Me hacía sentir válida, mi autoestima crecía, y me sentía feliz. Recuerdo por ejemplo que alguna vez cuando me enseñó a hacer mayonesa se me cortó, yo la miré agobiada, y ella me dijo que me enseñaría un truco para arreglarlo. Y nunca más se ha olvidado, incluso me gusta mucho enseñar a hacer mayonesa a amigos y familia, y siempre les enseño el truco por si les sale mal.

Sí tengo un recuerdo, del cole (de los poquitos que tengo) de cuando tenía 4 años. Era una mesa grande donde todos nos sentábamos a desayunar juntos. Recuerdo que nos ponían una tostada y un vaso de leche o cola cao. Y a mí el Colacao me encantaba con muchoooo cacao, muy negro, porque la leche no iba conmigo. Y me agobié y no podía tomarlo, lloré (yo era muy tímida) y la profesora dijo “mirad a Aida, no quiere tomarse la leche, vamos a reírnos todos de ella”… eso lo tengo grabado a fuego en mi mente… y fíjate si han pasado años! Jaja

Con 6 años, en 1º primaria yo ya sabía escribir, me encantaba y disfrutaba con ello. A este nuevo profesor no le gustaba cómo lo hacía, porque doblaba la hoja, y él quería que la pusiera recta al escribir… a mí no me salía. Recuerdo que como castigo cada vez que doblaba la hoja me tenía que quedar de pie dentro de un aro de gimnasia durante…. Para mí una eternidad. 

Para mí equivocarme no es algo negativo. Lo vivo como, “ah vale, pues qué hago ahora para hacerlo bien”. ¡!Yo me equivoco tanto, y aprendo tanto por ello!! Además me apena mucho cuando me encuentro con gente que lo pasa tan mal por equivocarse, que los veo que sufren y que no son capaces si quiera de reconocerlo. Es como si se sintieran débiles por ello, o como si no fueran buenos… Y eso me da mucha tristeza. Ya no hablo del mundo de los niños, sino de amigos y familiares, de adultos que se han quedado mal, y que tienen ahí algo que no les permite ser feliz… Yo creo que eso son consecuencias de vivencias que habrán tenido de pequeños, ya sea en casa como en el cole. 
2. Basándote en esa decisión que tomaste, ¿qué tipo de conductas realizas para evitar cometer errores o para evitar que otras personas se enteren si los cometes?

No tengo problema en admitir que me equivoco. Una de las primeras cosas que digo cuando me presento a una nueva clase es que me equivoco, y me gusta mucho hablar del error como algo positivo.

Hace unos días recuerdo que me equivoqué en una pregunta que les mandé a los niños para hacer, y recibimos…. Más de 15 correos electrónicos diciendo que me había equivocado. Evidentemente no es agradable recibir esos mensajes, pero mi respuesta, después de respirar hondo, fue decir, sí, ha sido un error, muchas gracias por decírmelo, lo corregiré en cuanto pueda… y entre risas, “soy humana, y me equivoco muy a menudo”. Yo sé que la gente no suele permitir los errores en los demás, imagino que porque no se los permitirán a sí mismo. Yo intento con mis respuestas hacerles reflexionar, que no sean tan estrictos y que me equivoco, y es más me equivocaré muchas más veces…
3. ¿Qué crees que los errores podrían significar para tus alumnos/as?
Yo en mi primer día con una nueva clase, suelo tener 5º y 6º, lo primero que les digo es que me equivoco y mucho, y además que me encanta la gente que dice sin miedo que se ha equivocado, porque es la única manera, el único camino para aprender. 
Además siempre intento premiar, sobre todo al principio, que vienen con miedos, con inseguridades, y con prejuicios antes en error, y expectativas de ser los mejores… alabo a los que dicen abiertamente que se han equivocado, y siempre buscamos ese lado positivo y le agradezco su valentía de haber reconocido su error. Ya hay que tener en cuenta las edades con las que vienen. Vienen con miedo a sacar malos resultados, con miedo a decir que no saben hacer un ejercicio, etc. Y yo eso en una semana se lo intento quitar de la cabeza. Me parece tannnnn importante. Es la única vía para poder crecer. 

Además es gracioso, porque muchas veces entre ellos los escucho llamarse la atención: alguno se equivoca en un ejercicio, y otro le corrige… y entre todos dicen “se puede equivocar ¡eh!, es una persona, y no pasa nada”; y ya es que cuando pasan las semanas y los meses ya eso es algo tan normal que ni llama la atención. Lo dicen abiertamente. No les da miedo tener un mal resultado, porque siempre decimos, ¿qué podemos hacer diferente para que salga mejor la próxima vez? Y entre ellos se apoyan mucho, saben pedir apoyo. En una clase de mates es muy habitual escuchar, ya he terminado, ¿alguien necesita mi apoyo?, o, me cuesta tal tarea, ¿alguien me ayuda? Pero hay que hacerles sentir que eso no es una debilidad, es un síntoma de inteligencia y de una buena persona. 
4. Piensa en una ocasión en la que un/a alumno/a cometió un error y le apoyaste.

a) ¿Qué hiciste? 
Recuerdo miles de casos, pero quizás tengo uno más grabado. Era un alumno que venía con muchos problemas de conducta, muchos problemas con los compañeros, discusiones, malos rollos, etc. Era un niño muy prepotente, siempre con muy buenos resultados académicos y un nivel de agobio y estrés importante. Todo ello junto: una bomba de relojería… Yo con él aprendí que no podía corregirle nada directamente. Sobre todo me pasó los primeros días, que intentaba hablar con él si hacía algo mal, fruncía el ceño, se cruzaba de brazos y no te miraba y no hacía nada durante toda la mañana. Ya fui aprendiendo, que la única forma de dirigirme a él era mandando mensajes en alto y de forma general, tipo: “chicos, hoy quiero hablar con vosotros sobre este tema, he visto que quizás alguna vez os podéis sentir frustrados al jugar al fútbol porque os encontráis con situaciones tal o cual… y les digo lo que no está bien, y entre todos vamos diciendo qué sería adecuado para que cambie la situación. No permito que se ataque a nadie directamente. 
Con este niño me funcionó una vez algo y me gustó mucho. Y fue que tenía un problema con un compañero ¡desde infantil! Y las contestaciones entre ambos eras tremendas en el día a día. Les propuse de manera individual si estarían dispuestos a confiar en mí, y que había una técnica genial que lo utilizan los mayores para la solución de problemas y era una reunión de mediación. Aceptaron con curiosidad. Me busqué un despacho, nos sentamos, yo les expliqué qué era una mediación, que iba a formular algunas preguntas y ellos desde el respeto iban a intentar responder cómo se sentían, etc. y proponer soluciones. Se dieron cuenta de que tenían personalidades muy parecidas, que les gustaba cosas similares fuera del cole, se intercambiaron teléfonos y usuarios de juegos (ahora esto es lo más) y desde entonces… todo fue diferente. 
b) ¿Cuál fue el resultado de lo que hiciste?

El resultado espectacular. Desde entonces yo siempre hablo con ellos desde adulto-adulto. Porque si me pongo por encima, riño, o hablo con autoridad… la respuesta es de niños pequeños. Eso no quita que no pierda los nervios, que no me equivoque, y haya momentos en los que desee salir corriendo jajaja. Pero intento tener siempre esa premisa. 
c) ¿Qué crees que aprendió ese alumno de esa experiencia?, ¿qué percepciones?, ¿qué herramientas?

Pues básicamente que me importa, que lo respeto y que lo trato como alguien mayor, como una PERSONA. La percepción es que realmente es el único camino, yo siempre trato como quiero que me traten, y no hay que subestimar a nadie, ni posicionarte por encima. Yo siempre les digo que cada uno es especialista en algo y que también soy alumna con ellos, que quiero que me enseñen cosas que me encanta aprender. Esa humildad creo que es fundamental. La herramienta es la palabra, y yo creo que la positividad, y sobre todo, una palabra clave siempre en mi vida, LA EMPATÍA lo es todo.  

d) ¿Qué aprendiste tú?

Yo cada día aprendo que trato con personas, que cada día es un mundo nuevo, una situación cargada de experiencias y vivencias, de emociones y sentimientos y que nos podemos permitir fallar, estar mal y tener un mal día. Para mí este ámbito más psicológico, personal e íntimo es a veces más importante que el académico, ya que van de la mano. Aprendo cada día con cada persona que me cruzo y con la que interacciono. 
5. Piensa ahora en una ocasión en la que un/a alumno/a cometió un error y no tuviste una actitud de apoyo y aliento.

a) ¿Qué hiciste? 
Se trataba de un alumno de 4º de primaria, con graves problemas de conducta, agresividad, etc. No era alumno mío, yo vigilaba el recreo ese día y agredió muy gravemente a una compañera. Yo quise acercarme a él y él corría, gritaba y se burlaba. Es un niño que suele salirse con la suya, y yo en ese momento le quise imponer mi autoridad, le reñí, le dije que se viniera conmigo a hablar con su tutora, y me pegó, me daba manotazos en los brazos. Yo cuando llegamos con el resto de profesores estaba muy enfadada, sentía mucha impotencia porque no sabía cómo gestionar esa situación. Caí en las provocaciones de un niño rabioso. 
b) ¿Cuál fue el resultado de lo que hiciste?

El resultado de mi actitud fue ver una actitud negativa de algún compañer@ hacia mi reacción de enfado. No me sentí bien. El niño se calmó solo, cuando le vino bien, no le importó la situación ya que es lo que buscaba, que le llamaran la atención; pero yo sí me quedé mal por ello. Alguna vez, cuando pienso en ello me planteo que me vuelva a ocurrir algo similar y en mi cabeza me voy montando un plan alternativo para no volver a llegar a esa situación que me hizo sentir tan violenta y triste. 

c) ¿Qué crees que aprendió ese alumno de esa experiencia?, ¿qué percepciones?, ¿qué herramientas?

Aprendió que es un niño, reafirmamos que es un niño consentido, y que consigue atención cuando atendemos a esas rabietas. 
d) ¿Qué aprendiste tú?

Que me gusta hablar con los  niños de adulto-adulto, creo que es la única manera sana de comunicarnos y que me puedo permitir fallar, soy humana, tengo malos días, y no siempre tengo la paciencia ni el mejor estado mental para hacer frente a todo con perfección. 
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